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Resumen

Esta investigación busca verificar el valor de las elasticidades ingreso y desigualdad de 
la pobreza en las áreas urbanas y rurales de los estados brasileños. Una metodología 
con datos de panel capaz de abarcar los efectos espaciales mediante un modelo de 
rezago espacial permitiría verificar la existencia de desbordamientos espaciales de 
la pobreza en las situaciones censales estudiadas. Los cambios en el crecimiento y 
las desigualdades causan desbordamientos espaciales de la proporción de pobres 
en las áreas urbanas brasileñas, esto no existe en las áreas rurales. Al verificar la 
existencia de efectos indirectos espaciales en las áreas urbanas, se muestra que las 
medidas de lucha contra la pobreza en esas zonas deben aplicarse a nivel nacional. 
En las áreas rurales, la inexistencia de efectos indirectos espaciales de la proporción 
de pobres permite la aplicación de políticas públicas de lucha contra la pobreza 
rural tanto a nivel estatal como nacional. 
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I.	 Introducción

La pobreza es un fenómeno persistente en prácticamente todos los países, que solo se diferencian en 
cuanto al grado de intensidad. Esta condición expone a la clase social que la sufre a una realidad de 
exclusión social extrema, que causa la privación de los derechos sociales básicos.

En el Brasil, como en la mayoría de los países latinoamericanos, el número de personas que 
viven en condiciones de pobreza ha sido históricamente alto. Sin embargo, la situación ha mejorado 
en forma constante, sobre todo en las décadas de 1990 y 2000. De acuerdo con Barros (2009), 
las personas extremadamente pobres constituían casi la cuarta parte de la población brasileña a 
mediados de la década de 1970 y la situación empeoró en los diez años siguientes. La estabilidad 
económica de la década de 1990 —sumada al crecimiento económico allí iniciado— condujo a una 
reducción sustancial del número de pobres, de manera que, en 2008, la extrema pobreza afectaba a 
cerca del 8,8% de la población.

Entre las causas de la reducción de la proporción de pobres en el Brasil, se destacan el ritmo del 
crecimiento económico y sus consecuencias en la dinámica socioeconómica nacional. Barros, Foguel 
y Ulyssea (2007) muestran que, a mediados de 2003, el crecimiento económico fue responsable de la 
reducción de la extrema pobreza en 0,7 puntos porcentuales anuales y que esta cifra aumentó hasta 
alcanzar 1,6 puntos porcentuales a mediados de 2006.

Según Hoffmann (2001), el crecimiento económico redujo considerablemente los niveles de 
pobreza en el Brasil. Sin embargo, el autor destaca que, en la mayor parte del país, la reducción de las 
desigualdades se expresa como una salida de emergencia de la situación de pobreza. Además, afirma 
que el crecimiento aplicado de manera insostenible, sumado a un panorama de inestabilidad, contribuye 
a empeorar la situación de desigualdad, que redunda en un incremento de los niveles de pobreza.

Es un hecho que la mejora de los indicadores socioeconómicos brasileños se debió en gran 
medida al crecimiento económico. A modo de comparación, se observa que, entre 1990 y 2000, la 
concentración del ingreso empeoró en muchos países desarrollados y en desarrollo. Sobre la base 
de datos del Banco Mundial y de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), 
Ramos (2015) constata esa afirmación y señala que, si bien algunos países como China y Suecia 
registraron elevadas tasas de crecimiento, esas tasas estuvieron acompañadas de un aumento de 
la desigualdad. No obstante, el porcentaje de pobres se redujo de modo mucho más significativo 
en esos países. En el caso del Brasil se observa que, con las tasas de crecimiento alcanzadas, se 
logró una reducción generalizada de la pobreza, sumada a una disminución también de los niveles de 
desigualdad (Ramos, 2015).

Sin embargo, la pobreza y la desigualdad muestran diferentes características cuando se 
observan desde la perspectiva de la situación censal de las personas. Para Ney y Hoffmann (2009), 
la pobreza en las áreas rurales brasileñas es más intensa que en las áreas urbanas. Los autores 
destacan que factores como la mala distribución de los medios de producción agrícola, el bajo nivel 
educativo, la baja remuneración del trabajo y la poca o nula incidencia de las políticas sociales pueden 
actuar como agravantes de las condiciones de pobreza en esas áreas.

Además, Ney y Hoffmann (2009) muestran que la alta concentración de la propiedad de la tierra 
dificulta la obtención de ingresos por medio de actividades agrícolas. En ese sentido, los ingresos no 
agrícolas pueden complementar los ingresos familiares de los agricultores que tienen pocas tierras o 
carecen de ellas y además proporcionar los insumos necesarios para mantener los cultivos y cubrir 
las pérdidas en esas actividades.

Así, la hipótesis formulada en este trabajo es que las áreas urbanas actúan en determinadas 
ocasiones como fuente de ingresos para las personas situadas en las áreas rurales con menores 
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ingresos. En este sentido, un posible choque económico en las áreas urbanas o rurales podría 
provocar un cambio en la dinámica socioeconómica de uno o ambos tipos de áreas, como resultado 
del cambio de área por parte de las personas pobres que buscan una fuente de ingresos.

En virtud de estas consideraciones, en la presente investigación se indaga si existe un 
desbordamiento espacial de la pobreza en las áreas urbanas y rurales de los estados brasileños y 
en qué medida el crecimiento económico y la desigualdad de ingresos inciden en la condición de 
pobreza, teniendo en cuenta el factor de proximidad de los estados.

El objetivo de esta investigación es, por lo tanto, obtener los valores de las elasticidades ingreso 
y desigualdad de la pobreza en las áreas urbanas y rurales de los estados brasileños y la existencia 
de desbordamientos espaciales de la pobreza en las áreas urbanas y rurales de las unidades de la 
federación brasileña. El aporte de este trabajo a la literatura económica sobre la pobreza radica en 
la obtención de las elasticidades mediante un procedimiento capaz de abarcar los efectos derivados 
de la proximidad espacial, que permite la cuantificación del desbordamiento espacial de la pobreza a 
raíz de cambios en el crecimiento económico y la desigualdad de ingresos. Para ese procedimiento 
se utilizan datos de la Encuesta Nacional de Hogares (PNAD), divulgados anualmente por el Instituto 
Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE). Se considera la información sobre las áreas urbanas y 
rurales de los 26 estados brasileños y del Distrito Federal correspondiente al período 2004-2014.

El trabajo se divide en cinco secciones, la primera de las cuales corresponde a la introducción. 
Mientras en la segunda se describe la base teórica aplicada en la investigación, en la tercera sección 
se presenta la base metodológica sobre la que se constituyó el trabajo. En la cuarta se muestran y 
discuten los resultados y en la quinta y última sección se presentan las conclusiones.

II.	 Revisión de la literatura

En esta sección se presentan los principales enfoques sobre la pobreza en los que se basa 
el presente trabajo y se busca difundir el marco teórico de la literatura económica sobre los 
desbordamientos espaciales.

1.	 Relación triangular: pobreza, crecimiento y desigualdad

En la literatura se explora la existencia de una relación entre los niveles de pobreza, el crecimiento 
económico y la desigualdad de ingresos para explicar los cambios que se han producido en diversas 
áreas del ámbito socioeconómico. Este concepto se utiliza, por ejemplo, en los estudios de Ravallion 
(2001 y 2005), Dollar y Kraay (2001). Esos autores y Adams (2004) demuestran que la pobreza 
absoluta tiene una relación positiva con la desigualdad de ingresos y una relación negativa con el 
crecimiento económico, que constituyen la llamada relación triangular.

Sobre la base de un estudio de las interconexiones entre pobreza y desigualdad a nivel mundial, 
Ravallion y Chen (1997) concluyeron que, en los países con menor desigualdad de ingresos, los niveles 
de pobreza presentan un alto grado de sensibilidad al crecimiento. Sin embargo, en los países con 
mayores niveles de desigualdad, los efectos del crecimiento económico en la pobreza son escasos. 
Esto último se ha probado en algunos estudios sobre la pobreza en el Brasil, incluidos los análisis de 
Hoffmann (2005) y Tabosa, Irffi y Guimarães (2014).

Más recientemente, Fosu (2015) utilizó este concepto en un estudio sobre los avances en la 
reducción de la pobreza en África Subsahariana. Este autor también examinó la relación triangular 
entre pobreza, crecimiento y desigualdad en un estudio sobre reducción de la pobreza y desarrollo 



82 Revista de la CEPAL N° 129 • diciembre de 2019 

Elasticidades ingreso y desigualdad de la pobreza en áreas urbanas y rurales de los estados brasileños…

económico a nivel global (Fosu, 2010). Esta relación también se abordó en el trabajo de Taques y 
Mazzutti (2010), en el que se encontró que la evolución de los niveles de crecimiento económico y la 
reducción de las desigualdades están directamente relacionadas con el desempeño socioeconómico 
de una sociedad determinada.

De acuerdo con Ravallion (2016), en la literatura económica existe un gran debate sobre los 
temas que vinculan el crecimiento económico con la desigualdad de ingresos y la pobreza, que está 
ligado al cuestionamiento de que el crecimiento económico globalizado pueda facilitar el progreso 
contra la pobreza y la desigualdad. Conforme el estudio de Ravallion (2016), ese cuestionamiento 
se debe a una visión clásica todavía sostenida de que el crecimiento económico en una economía 
capitalista es necesariamente desigual.

Bourguignon (2003) y Marinho y Araújo (2012) abordaron la relación triangular entre pobreza, 
crecimiento económico y desigualdad de ingresos como un factor de interacción, de manera que el 
crecimiento económico se midió en esos estudios mediante los niveles de ingresos per cápita de las 
personas. Así, además de otros factores, las variaciones en los niveles de pobreza se refieren tanto 
a los movimientos en los ingresos como a las variaciones en la distribución de los recursos. Estas 
interacciones son responsables de moldear la dinámica socioeconómica de una región determinada 
a lo largo del tiempo.

Si bien en la literatura es evidente que existe un comportamiento interactivo entre la pobreza, el 
crecimiento económico y la desigualdad de ingresos, Datt, Ravallion y Murgai (2016) realizan un estudio 
sobre los efectos de las disparidades y el crecimiento económico en la pobreza en la India, teniendo en 
cuenta los efectos de la urbanización en ese país. En dicho estudio se destaca que las interacciones 
de esos fenómenos presentan causas similares cuando se analizan por separado en áreas urbanas 
y rurales. En este procedimiento, sin embargo, el grado de incidencia del crecimiento económico y la 
desigualdad de ingresos en la pobreza es diferente en cada uno de los entornos descritos.

Las relaciones entre el crecimiento económico y la desigualdad de ingresos se insertan en 
la realidad brasileña de diversas maneras, según la región analizada. Si bien en la década de 2000 
se observó un crecimiento económico basado en tasas crecientes, ese fenómeno no logró eliminar 
las disparidades y heterogeneidades entre los estados y las regiones del Brasil. En este sentido, se 
destacan las regiones Norte y Nordeste, donde en el período examinado se registran los mayores 
indicadores de desigualdad, combinados con altos niveles de pobreza y bajas tasas de crecimiento 
económico (Moreira, Braga y Toyoshima, 2010).

En la literatura económica, la desigualdad de ingresos se caracteriza como uno de los principales 
determinantes de la condición de pobreza, de manera que esos fenómenos denotan una relación 
directa entre sí, como se señala en los estudios de Coelho (2009), Hoffmann (2005) y Annegues y 
otros (2015). Cabe destacar que, en los países en desarrollo, la pobreza generalmente presenta una 
gran sensibilidad a los cambios en las disparidades. En otras palabras, en esos países se observa una 
gran influencia del efecto distributivo en la determinación de la pobreza y ese efecto, asociado con 
el efecto crecimiento, es responsable de gran parte de la dinámica de la insuficiencia de ingresos en 
esas áreas (Bourguignon, 2003).

Ravallion (2014) realizó un estudio sobre la desigualdad de ingresos en los países en desarrollo. 
Entre los resultados obtenidos, el autor demostró que en la mayoría de esos países es común que 
los aumentos en los niveles de crecimiento estén acompañados de incrementos en los niveles de 
desigualdad. En este sentido, la relación positiva entre desigualdad y crecimiento puede tener una 
influencia directa también en la pobreza.

Los estudios sobre la pobreza en el Brasil muestran que las políticas públicas para combatir 
ese fenómeno deben concentrarse más en la reducción de la desigualdad de ingresos. Sobre la base 
de la utilización de un modelo dinámico de datos de panel, Castelar, Tabosa e Irffi (2013) concluyeron 
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que las políticas públicas asociadas a la reducción de las desigualdades tienen más efectos en la 
reducción de la pobreza que las medidas que solo se refieren al crecimiento económico.

En la literatura económica, las relaciones entre pobreza y crecimiento económico se presentan 
como un tema complejo, que se aborda en diversos estudios formulados sobre una serie de enfoques 
que buscan explicar esas interacciones.

El enfoque del crecimiento a favor de los pobres, por ejemplo, busca verificar si el crecimiento 
económico se produce en beneficio de las clases sociales más pobres. Esta visión se abordó en 
los trabajos de Kakwani, Neri y Son (2010) y Netto Júnior y Figueiredo (2014). La fundamentación 
económica de este enfoque está estructurada en tres corrientes. Según la primera, el crecimiento 
es a favor de los pobres si el ingreso medio de la población considerada pobre crece a una tasa 
superior con respecto al ingreso medio de la población no pobre. De acuerdo con la segunda 
corriente, el crecimiento se considera a favor de los pobres si el aumento del ingreso medio de las 
personas consideradas pobres es proporcional al crecimiento de la población pobre. Conforme 
la tercera, se dice que el crecimiento es a favor de los pobres al formular una comparación entre 
las variaciones en el número de pobres manteniendo la desigualdad de ingresos constante (Netto 
Júnior y Figueiredo, 2014).

El enfoque de Ravallion (2004) utilizado por Silveira Neto (2014) considera la perspectiva de 
crecimiento a favor de los pobres formalizada tanto en la indicación de reducción de la pobreza por 
medio de un indicador absoluto, asociado a la dinámica de los ingresos, como en la exigencia de 
que las personas consideradas pobres presenten mayores variaciones en los niveles de ingreso con 
respecto a las personas consideradas no pobres.

La visión de crecimiento por medio del enfoque a favor de los pobres en el Brasil se verificó en el 
estudio de Pinto y Oliveira (2010). Los autores constataron que este tipo de crecimiento contribuyó en 
escasa medida a la reducción de la pobreza en los estados del país. Sin embargo, Silveira Neto (2014) 
sostiene que, vista la naturaleza del crecimiento a favor de los pobres por medio de la dinámica de los 
ingresos, en la década de 2000 se registraron resultados más favorables en materia de reducción de 
la pobreza, en comparación con los períodos anteriores.

En un enfoque teórico, Barreto (2005) afirma que el crecimiento es un factor clave para reducir 
la incidencia de la pobreza y que los efectos de ese proceso sobre los más pobres son mayores 
cuando están acompañados de políticas de carácter redistributivo. Esto materializa la desigualdad 
como determinante de la pobreza, que, a su vez, se relaciona con el crecimiento.

De acuerdo con Chu (2003), para que los países en desarrollo puedan alcanzar un estado de 
crecimiento en el que se pueda al mismo tiempo reducir la pobreza es necesario tomar medidas para 
reducir las ineficiencias relacionadas con los incentivos a la producción, sobre todo en lo que respecta 
a las personas con menores niveles de ingreso.

Araújo, Figueirêdo y Salvato (2009) analizaron la relación entre pobreza y crecimiento en el 
Brasil. En dicho estudio, los autores realizan una descomposición temporal de la pobreza para medir 
el impacto del crecimiento, que está dado por el ingreso, y de la concentración del ingreso en los 
niveles de pobreza. En este sentido, en el estudio se comprueba que la pobreza expresa variaciones 
derivadas de cambios en el ingreso medio y en la desigualdad de ingresos.

2.	 Efectos indirectos espaciales

Anselin, Varga y Acs (1997) describen el efecto indirecto como un instrumento que permite verificar los 
desbordamientos espaciales de una variable determinada a raíz de cambios en esa misma variable o 
en otros factores que tengan una interconexión explicativa con el fenómeno estudiado. Esta técnica 



84 Revista de la CEPAL N° 129 • diciembre de 2019 

Elasticidades ingreso y desigualdad de la pobreza en áreas urbanas y rurales de los estados brasileños…

permite establecer los movimientos espaciales derivados de cambios en períodos fijos o a lo largo 
del tiempo y puede ser útil para determinar el espacio en el que se aplicará una determinada política 
o medida.

En general, las técnicas econométricas espaciales para la verificación de desbordamientos 
se utilizan para analizar el comportamiento de una determinada variable o medida en las localidades 
cercanas a aquella donde se implementó dicha medida u osciló dicha variable. Entre otros ejemplos, 
se destaca el estudio de Yu y otros (2013), que investigaron los efectos indirectos de la infraestructura 
del sistema de transporte en China, sobre la base de una matriz de proximidad de tipo contigüidad de 
primer orden, aplicada a las 29 provincias chinas.

El análisis de efectos indirectos también se realizó en el estudio de Anselin, Varga y Acs (2000), 
por medio de metodología espacial aplicada a una base de datos transversal sobre investigaciones 
universitarias. En dicho estudio se constató que los lugares dotados de una mayor cobertura científica 
atraen un mayor número de inversiones en los sectores ligados a las investigaciones realizadas. En 
este sentido, se concluyó que la atracción de inversiones no solo incide en las localidades donde se 
encuentran las universidades, sino que también se observan efectos en sus vecinos, constituyéndose 
así un desbordamiento espacial derivado de las investigaciones científicas.

En el estudio desarrollado por Álvarez, Arias y Orea (2006) se buscó verificar el desbordamiento 
espacial derivado de la productividad del capital público en España. En esta investigación se 
demostró que, considerando vecinos de primera proximidad, la productividad del capital público en 
ese país no presenta desbordamientos espaciales y tiene efectos solo en las localidades en las que 
se aplica la productividad.

A partir de una base de datos con información estructurada en datos de panel, Uchôa y 
Menezes (2014) utilizaron una estimación de máxima verosimilitud para verificar los efectos indirectos 
espaciales de la criminalidad en las unidades de la federación brasileña. Para ello se empleó un modelo 
de rezago espacial que, según Almeida (2012), puede informar de la existencia (o inexistencia) de 
desbordamientos espaciales mediante la inserción de la variable dependiente rezagada espacialmente 
en el conjunto explicativo del modelo.

Desde la perspectiva descrita por LeSage y Pace (2011), es de suma importancia saber que 
los efectos indirectos encontrados en un proceso econométrico espacial son de naturaleza local, 
en contraposición a la autocorrelación global. Asimismo, según los autores, la confirmación de los 
efectos indirectos espaciales relacionados con una determinada variable puede tener consecuencias 
en las condiciones migratorias de las personas residentes en situación de proximidad. No obstante, 
este fenómeno no está demostrado explícitamente. LeSage y Pace (2011) también señalan 
que una de las ventajas de utilizar un modelo de rezago espacial con datos de panel es que los 
efectos indirectos espaciales se determinan también por medio de los efectos directos e indirectos 
obtenidos con las estimaciones. De hecho, en caso de cambios en una variable explicativa en un 
área determinada es posible verificar si la variable dependiente cambia en una región determinada 
y en sus respectivos vecinos.

En la literatura econométrica espacial se desarrollaron modelos capaces de determinar tres 
tipos de efectos que tratan de las interacciones de las unidades de espacio. El primero se refiere 
a las relaciones endógenas relativas a la variable dependiente y se obtiene mediante la estimación 
de un modelo autorregresivo espacial (SARM). El segundo tipo de efecto se refiere a las relaciones 
exógenas entre las variables explicativas utilizadas y se obtiene mediante la estimación de modelos 
de autocorrelación espacial (SACM). El tercer efecto se refiere a las interacciones relativas al 
término de error y se obtiene mediante la estimación de modelos de error espacial (SEM) (Vega y 
Elhorst, 2013).
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III.	 Metodología

En esta sección se presentan los medios e instrumentos utilizados para responder a la problemática 
abordada en este trabajo. Además, se muestran los datos utilizados, las fuentes y el tratamiento dado 
para proseguir con los procedimientos estadísticos utilizados.

1.	 Prueba de estacionariedad para datos de panel

El problema de no estacionariedad o raíz unitaria es una característica de los datos con distribuciones 
contenidas en períodos. De acuerdo con Bueno (2008), la estacionariedad se produce cuando una 
serie fluctúa alrededor de una media fija y la varianza de esa serie es constante en el tiempo. Además, 
Bueno (2008) señala que la verificación de la estacionariedad es fundamental para proceder a las 
inferencias estadísticas sobre los parámetros estimados sobre la base de la realización de un proceso 
estocástico. En este sentido, antes de efectuar cualquier procedimiento estadístico es necesario 
verificar la condición de estacionariedad de los datos. Este procedimiento puede realizarse mediante 
un procedimiento autorregresivo de tipo:

	 Y Y ut t t1= +t - 	 (1)

Donde ut es el término de error estocástico llamado ruido blanco cuando tiene una media de 
cero, varianza constante y no está autocorrelacionado. Así, en una situación en que ρ = 1 habrá un 
problema de raíz unitaria. Para detectar esta característica, en el presente trabajo se utiliza la prueba 
de estacionariedad de Levin-Lin-Chu de manera que, si se rechaza la hipótesis nula de la prueba, los 
datos utilizados son estacionarios.

2.	 Matriz de proximidad

La matriz de proximidad es una herramienta de agrupación de datos espaciales que permite delimitar 
los vecinos de un área por proximidad, número o contigüidad. Sobre la base de ese concepto, Almeida 
(2012) indica que una matriz de pesos espaciales W presenta la siguiente estructura:

	
Wij = G

	 1 si i y j son vecinos
		 0 si i y j no son vecinos	

(2)

La matriz se constituye como soporte en el conjunto de n áreas {A1, …, An}, resultando en una 
matriz W (1) (n x n), en la que cada uno de los elementos Wij representa la medida de proximidad 
entre Ai y Aj.

En este experimento se utiliza la matriz de proximidad espacial de tipo reina (queen) normalizada1. 
La matriz se destaca porque su estructura es similar al movimiento de la reina en un tablero de ajedrez. 
La matriz normalizada se establece como soporte en la matriz original (no normalizada), dividiendo 
todos los elementos de cada línea por la suma de la línea. Por lo tanto, todas las líneas de la matriz 
tienen una suma igual a 1.

1	 Además de la matriz reina contigua se probaron las matrices de tipo K vecinos con k = 3; k = 4; k = 5; k = 8 y k = 10. La matriz 
utilizada fue la que presentó la mayor autocorrelación espacial de los residuos del modelo, sin efectos espaciales.
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3.	 Modelo econométrico

Para responder a la problemática descrita en la primera sección, en este trabajo se utiliza una 
metodología que abarca los datos dispuestos en unidades de espacio y tiempo, considerando los 
efectos espaciales insertados en las variables. Para ello se utiliza el método propuesto por Elhorst 
(2014), en el que un modelo general con datos de panel que contiene N observaciones de espacio 
dispuestas en t observaciones de tiempo que abarcan los efectos espaciales se describe de la 
siguiente manera:

	 con

Y WT i X WX u

u Wu u

t t N t t t

t t t

= + + + +

= +

d a b i

m
	 (3) 

Donde Y representa el valor de la proporción de pobres, t se refiere al tiempo, N es la cantidad 
de observaciones, WYt son las interacciones endógenas sobre la variable dependiente, Xt corresponde 
a la matriz de variables dependientes, con el logaritmo natural del coeficiente de Gini y el logaritmo 
natural del ingreso per cápita, W representa la matriz de pesos espaciales, δ y λ son parámetros de 
correlación espacial y ut se refiere al efecto específico de las variables omitidas peculiares de cada 
unidad de espacio a lo largo del tiempo. 

En este sentido, Elhorst (2014) indicó el uso del término ξt, que corresponde a un factor 
de control de las variables referente a todas las unidades de espacio cuya omisión podría generar 
estimaciones sesgadas.
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Así, el modelo utilizado para captar la existencia de efectos indirectos espaciales referentes 
a la pobreza en las unidades de la federación brasileña es el modelo de rezago espacial, que se 
formula sobre la hipótesis de que la variable dependiente utilizada (proporción de pobres) relativa una 
determinada región depende, a lo largo del tiempo, de las características de la variable dependiente 
relativa a sus vecinos. Según Elhorst (2014), esta dependencia está dada por la inclusión de la variable 
dependiente rezagada espacialmente (Wij yit) en el conjunto de variables explicativas del modelo, 
como sigue:

	 y W y xit ij it it i it
j

n

1
= + + +d b n f

=
/ 	 (5)

En que δ es el término autorregresivo espacial y Wij es un componente de la matriz de pesos 
espaciales W.

4.	 Modelo espacial con efectos fijos

Partiendo de un modelo general de datos de panel con efectos espaciales, si los efectos determinados 
son fijos, Elhorst (2014) y Lee y Yu (2010) mostraron que los parámetros del modelo se estiman en tres 
etapas. En primer lugar, los efectos μi se eliminan de la ecuación de regresión para dar espacio a las 
variables y y x. Esta transformación está dada por:
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Donde T corresponde a la cantidad de información para cada unidad transversal utilizada. En el 
segundo paso, la ecuación de regresión transformada y xit

*
it
*

it
*= + f , se estima mediante el proceso de 

mínimos cuadrados ordinarios, donde X YX X* ** *T T1
=b

-R W  y Y –X Y –X NT–N–K/* ** *2 T
=v b bR R RW W W, 

donde K se refiere al número de variables explicativas. La ventaja de este proceso es que permite que 
el cálculo de β incluya la inversión de una matriz K x K por una matriz (K + N) x (K + N). En este caso, la 
estimación tiene lugar mediante mínimos cuadrados ordinarios con variables ficticias (Elhorst, 2014).

En este sentido, la estimación se realiza por medio del proceso de máxima verosimilitud y la 
función de log-verosimilitud está dada por:

	 – ––logL 2
nT log 2
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Los estimadores de máxima verosimilitud β y σ2 son β = (X*TX*)-1X*TY* y σ2 = (Y*–X*β)T(Y*–X*β)/NT,  
respectivamente. La matriz de varianza asintótica de los parámetros está dada por Greene (2008) de 
la siguiente manera:

	
0

,ASY.VAR
X X* *

2

T 11

2
NT

2

2

=b a

-

v

v
0

R W

R

T

SSSSSSSSSS

V

X

WWWWWWWWWW

	 (8)

Así, los efectos fijos pueden describirse, en general, como:

	 – , ,…,T
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R W/ 	 (9)

5.	 Estimación del modelo de rezago 
espacial con efectos fijos

La formulación de un modelo de rezago espacial de efectos fijos presenta dos complicaciones: en 

primer lugar, la endogeneidad de W Yijj jt/  viola la suposición del modelo de regresión estándar que 

indica que W Y 0ijj jt itf =T Y# &/ . En segundo lugar, la dependencia espacial de las variables en cada 

período puede afectar la estimación de los efectos fijos. En este sentido, la estimación de máxima 

verosimilitud indicada por Elhorst (2014) se realiza para incluir la endogeneidad de W Yijj jt/ . La 

función de log-verosimilitud de este proceso es: 
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Donde T Nlog I W–; ;d  representa el término jacobiano de la transformación de ε en y teniendo 
en cuenta la endogeneidad de WijYjt. Según Elhorst (2014), el valor de μi se obtiene a partir del cálculo 
de la derivada parcial de logL en relación con μi de manera que:
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Esta ecuación denota la formulación de los efectos fijos espaciales de un modelo de rezago 
espacial. Al sustituir el valor de μi en la función de log-verosimilitud y reorganizar los términos, la 
función de log-verosimilitud concentrada en relación con β, δ y σ2, se obtiene:
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Según Elhorst (2014) y Lee y Yu (2010), al tener las variables distribuidas en t = 1, …, T 
observaciones de tiempo, se obtiene un vector NT x 1 para Y*  y (IT ⊗ W)Y* y una matriz NT X K para 
X*. Así, el estimador δ del procedimiento de máxima verosimilitud se obtiene mediante un proceso de 
maximización de la función concentrada de log-verosimilitud. Así, la estimación de β y σ2 se obtiene 
teniendo en consideración el valor de δ, de manera que:
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Con esto, Elhorst y Fréret (2009) calculan la matriz asintótica de los parámetros, que tiene una 
forma simétrica, como sigue:
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Donde W W I W–N
1

d= −u R W  y tr representa el trazo de la matriz. Una característica importante 
del modelo de rezago espacial es que la inclusión de la variable dependiente espacialmente rezagada 
en el conjunto de variables explicativas permite el cálculo de los efectos directos e indirectos de cada 
variable explicativa utilizada. De acuerdo con Uchôa y Menezes (2014), los efectos directos informan 
cuánto cambia la variable independiente teniendo en consideración las repercusiones conocidas 
como efecto de retroalimentación, que representan las repercusiones que pasan a las unidades de 
espacio cercanas a lo largo del tiempo y vuelven a la unidad que promovió el cambio. Los efectos 
indirectos informan el cambio en la variable dependiente a raíz de modificaciones en las variables en 
relación con todas las unidades de espacio utilizadas.

6.	 Modelo espacial con efectos aleatorios

Según Elhorst (2014), para obtener los parámetros da máxima verosimilitud, la estimación mediante 
efectos aleatorios se efectúa en dos etapas. La función de log-verosimilitud de los efectos aleatorios 
estará dada por:
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Donde φ representa los pesos espaciales para cada unidad de espacio de manera que, 
/ T0 12 2 2 2z# #v v v= +nS X  y el símbolo (•) representa la transformación de las variables 

dependientes en φ. Así, se obtiene:
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En este sentido, si el valor de φ es igual a cero, la estimación pasa a denotarse como efecto 
fijo. Así, Lee y Yu (2010) y Parent y LeSage (2012) determinan que los valores de φ, β y σ2 pueden 
encontrarse sobre la base de condiciones de segundo orden del problema de maximización utilizado, 
siendo β = (X •T X )-1 y σ2 = (Y • –X •β)T (Y • –X •β)/NT. En consecuencia, φ se estimará mediante el proceso 
de maximización de la función concentrada de log-verosimilitud con respecto a φ dada β y σ2.

7.	 Estimación del modelo de rezago 
espacial con efectos aleatorios

De acuerdo con Elhorst (2014), si los efectos espaciales asumidos son aleatorios, la función de log-
verosimilitud del modelo está dada por:
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Así, β, δ y σ2 pueden encontrarse mediante el proceso de maximización de la función de log-
verosimilitud con respecto a φ de manera que:

	 log log logL NT e e N
2 2– T 2z z v= +R RW W# & 	 (18)

En que el elemento típico especificado por e(φ) es:
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La ecuación representa interacciones utilizadas cuando el conjunto de parámetros se estima 
alternativamente hasta llegar a una situación de convergencia. Este procedimiento incluye métodos 
de estimación utilizados para encontrar los parámetros del modelo de rezago espacial de efectos fijos 
y del modelo de efectos aleatorios no espacial. Así, la matriz de varianza asintótica de los parámetros 
está dada por:



90 Revista de la CEPAL N° 129 • diciembre de 2019 

Elasticidades ingreso y desigualdad de la pobreza en áreas urbanas y rurales de los estados brasileños…

	

. , , ,Asy Var

X X

X I W X T tr WW W W X I W W X

tr W

T tr W

N T

N NT

1

1

0

0

1

1 1

2

T

T
T

T T T
T

T

2

2

2 2

2

2

2

2 4

, ,

b d i v

v

v
b

v
b b

v

v

v

v v

=

+ +

+

−

: :

: : : :*u u u u u u u

u

u

S

R

R

R

R

S

U

X

W

W

W

W

X

Z

R

T

SSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSS

V

X

WWWWWWWWWWWWWWWWWWWWWW	

(20)

8.	 Base de datos

Los datos utilizados en este trabajo se obtuvieron por medio de la Encuesta Nacional de Hogares 
(PNAD), divulgada anualmente por el Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE). En este 
sentido, se utiliza el índice de Foster, Greer y Thorbecke (1984) para obtener la proporción de personas 
consideradas pobres (P0):

	 P n
q

0 = 	 (21)

Donde P0 informa la proporción de pobres, q representa el número de pobres y n el número 
de personas. Para elaborar este índice, se considera pobres a las personas que tienen un nivel de 
ingresos inferior a la línea de pobreza. Para ello, la línea de pobreza utilizada corresponde al Instituto 
de Estudios de Trabajo y Sociedad (IETS), que define un valor de referencia para cada unidad de 
la federación, considerando el año y la situación censal. El ingreso utilizado se obtuvo mediante la 
división del ingreso mensual del hogar por la cantidad de residentes por hogar y todos los valores se 
actualizaron a 2015 mediante el índice nacional de precios al consumidor (INPC).

La desigualdad de ingresos utilizada se obtuvo mediante el cálculo del índice de concentración 
de Gini, descrito en Hoffmann (1998) como G

a b
a

=
+  donde β representa el área entre la curva de 

Lorenz y el eje de abscisas y α representa el área entre la perfecta igualdad de ingresos y la curva 
de Lorenz. Se destaca que las variables utilizadas están dispuestas en forma logarítmica, a fin de 
encontrar el valor de las elasticidades, teniendo en cuenta los efectos espaciales incluidos.

Los datos empleados abarcan un período de 11 años, de 2004 a 20142. La elección de este 
período se basa en la disponibilidad de datos referentes a las áreas rurales para todas las unidades de 
la federación estudiadas. Los análisis se realizan para las áreas rurales y las áreas urbanas delimitadas 
por la PNAD en cada una de las 26 unidades de la federación y el Distrito Federal.

IV.	 Resultados y discusión

Inicialmente, se busca determinar si los datos utilizados tienen un comportamiento estacionario. 
Para Bueno (2008) y Baltagi (2005), cuando los datos se expresan en series temporales, la no 
estacionariedad de la información puede llevar a conclusiones erróneas y resultados sesgados. En el 
cuadro 1 se muestran los resultados de la prueba de estacionariedad de Levin-Lin-Chu en relación 
con los datos de las áreas urbanas y rurales.

2	 Debido a que el IBGE no divulgó la PNAD correspondiente a 2010, los valores de las variables utilizadas en relación con ese 
año se calcularon utilizando la media de los valores de 2009 y 2011.
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Utilizando un nivel de confiabilidad del 95%, se verifica que el rechazo de la hipótesis nula en 
ambos casos indica que los datos utilizados tienen un comportamiento estacionario.

Cuadro 1 
Prueba de estacionariedad de los datos utilizados

Áreas urbanas Áreas rurales

Prueba Valor p Prueba Valor p

-15,0293 0,0000 -17,3862 0,0000

Fuente:	Elaboración propia.

Para verificar las elasticidades ingreso y desigualdad de la pobreza durante el período estudiado 
en las áreas urbanas y rurales y la necesidad de incorporar los efectos espaciales, se estimó un modelo 
de datos de panel sin efectos espaciales. Los resultados de esta estimación se presentan en el cuadro 2.

Cuadro 2 
Resultados de las estimaciones para las áreas urbanas y rurales sin efectos espaciales

Áreas urbanas
Efecto fijo Efecto aleatorio
Coeficiente Estadística t Coeficiente Estadística t

Intercepto 10,2184*** 41,06 Intercepto 10,1042*** 40,95

Lnrenta -1,4848*** -35,22 Lnrenta -1,4605*** -35,59

Lngini 2,7264*** 19,25 Lngini 2,8055*** 20,06

Áreas rurales
Efecto fijo Efecto aleatorio
Coeficiente Estadística t Coeficiente Estadística t

Intercepto 9,4247*** 28,91 Intercepto 9,21*** 30,68

Lnrenta -1,5349*** -29,23 Lnrenta -1,5003*** -31,58

Lngini 2,2829*** 13,92 Lngini 2,2785*** 14,25

Fuente:	Elaboración propia.
Nota:	 Los símbolos (***) y (**) indican significación al 1% y al 5% de confiabilidad, respectivamente.
		  Áreas urbanas: (Breusch Pagan = 913,78***; Hausman = 7,24***).
		  Áreas rurales: (Breusch Pagan = 357,64***; Hausman = 2,61).

Para estas estimaciones, el rechazo de la hipótesis nula de la prueba de Breusch Pagan indica 
que un modelo con datos de panel es preferible con respecto a un modelo agrupado (pooled) por 
mínimos cuadrados ordinarios. Por otra parte, la prueba de Hausman indica que la estimación por 
medio de efectos fijos es más adecuada para las áreas urbanas, mientras la mejor estimación para las 
áreas rurales se obtiene mediante el uso de efectos aleatorios.

En el cuadro 2 se observa que, con respecto a las áreas urbanas, todas las variables fueron 
estadísticamente significativas y presentaron el signo esperado. Se verifica que, por cada aumento 
porcentual de una unidad en el ingreso per cápita, la proporción de pobres se reducirá un 1,48%. Con 
respecto a la desigualdad de ingresos, el aumento de una unidad porcentual en el coeficiente de Gini 
conllevará un incremento del 2,72% en la proporción de pobres.

En relación con las áreas rurales, la elasticidad ingreso estimada (-1,5003) indica que el aumento 
de una unidad porcentual del ingreso per cápita reduce la proporción de pobres un 1,5%. Sobre la 
base de la elasticidad desigualdad (2,2785), se puede afirmar que el aumento porcentual de una 
unidad en el coeficiente de Gini incrementa un 2,28% la proporción de pobres.

Estos resultados se expresan de acuerdo con los estudios de França (2010), Pinto y Oliveira 
(2010), Coelho (2009) y Hoffmann (2005), en los que se demostró que las políticas orientadas a la 
reducción de las desigualdades reducen la pobreza de manera más eficaz que el aumento de los 
niveles de crecimiento.
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Sin embargo, en la literatura se cuestiona la medición de la existencia de la dependencia 
espacial de los modelos estimados en el cuadro 2. Para verificar este fenómeno, en esta investigación 
se aplica el criterio indicado por Almeida (2012), que establece la necesidad de verificar la existencia de 
autocorrelación espacial en los residuos de la estimación elegida en el modelo sin efectos espaciales. 
Este procedimiento se realiza mediante la aplicación del índice de Moran global a los residuos de 
los modelos indicados por la prueba de Hausman para cada unidad de tiempo. Los resultados se 
muestran en el anexo A1. El rechazo de la hipótesis nula referente al índice de Moran global indica la 
existencia de autocorrelación espacial en los residuos del modelo elegido, mientras la aceptación de 
la hipótesis nula indica la ausencia de autocorrelación espacial.

El procedimiento indicado por Almeida (2012) establece que, en presencia de autocorrelación 
espacial en los residuos del modelo estimado, se debe considerar una estimación que incluya los 
efectos espaciales. Si la autocorrelación espacial no se verifica en los residuos, será más adecuado 
un modelo sin efectos espaciales. Visto que los resultados presentados en el anexo A1 indican 
autocorrelación espacial en los residuos de los modelos informados por la prueba de Hausman en el 
cuadro 2, puede afirmarse que un modelo espacial con datos de panel es preferible a las estimaciones 
realizadas anteriormente.

En el cuadro 3 se presentan los resultados de las estimaciones del modelo de rezago espacial 
para efectos fijos y aleatorios, considerando también la variable dependiente espacialmente rezagada 
como parte explicativa. Los resultados obtenidos con la prueba de Hausman revelaron que, en las 
dos situaciones censales estudiadas, los efectos fijos no pueden considerarse válidos. Además, el 
no rechazo de la hipótesis nula referente a la prueba de Breusch Pagan indica que, en este caso, un 
modelo agrupado (pooled) espacial sería incoherente.

Cuadro 3 
Resultados de las estimaciones para las áreas urbanas y rurales con efectos espaciales

Áreas urbanas
Efecto fijo Efecto aleatorio
Coeficiente Estadística t Coeficiente Estadística t

Intercepto - - Intercepto 8,6257*** 36,094

ρ 0,0147*** 4,2538 ρ 0,0118*** 3,7917

Lnrenta -1,1918*** -14,789 Lnrenta -1,2422*** -31,382

Lngini 2,2816*** 14,436 Lngini 2,4168*** 18,067

Áreas rurales
Efecto fijo Efecto aleatorio
Coeficiente Estadística t Coeficiente Estadística t

Intercepto - - Intercepto 9,4062*** 31,48

ρ -0,0103** -2,0763 ρ -0,0022 -0,599

Lnrenta -1,7251*** -16,571 Lnrenta -1,5358*** -32,484

Lngini 2,4789*** 13,732 Lngini 2,3176*** 14,613

Fuente:	Elaboración propia.
Nota:	 Los símbolos (***) y (**) indican significación al 1% y al 5% de confiabilidad, respectivamente.
		  Áreas urbanas: (Breusch Pagan = 18,445***; Hausman = 2,3906).
		  Áreas rurales: (Breusch Pagan = 8,3803***; Hausman = 3,4637).

De acuerdo con los resultados presentados en el cuadro 3, los valores relativos a la variable 
dependiente espacialmente rezagada (ρ) indican la existencia de una autocorrelación espacial positiva 
con respecto a la proporción de pobres en las áreas urbanas de los estados brasileños. En cuanto 
a las áreas rurales, el parámetro de autocorrelación espacial no tuvo significación estadística. Esta 
relación directa entre la variable dependiente y la dependiente espacialmente rezagada indica la 
existencia de agrupaciones (clusters) regionales de altos o bajos valores relacionados con las áreas 
urbanas de los estados analizados.
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La existencia de agrupaciones espaciales denotada por (ρ) incide en la dinámica de la pobreza 
urbana de los estados brasileños, de modo que el valor positivo de la autocorrelación espacial 
encontrada indica que los niveles de pobreza de las áreas urbanas de un determinado estado son 
similares a los valores encontrados en sus vecinos. Se debe considerar que una fluctuación de la 
pobreza en las áreas urbanas de un determinado estado podrá presentar efectos similares en los 
estados próximos.

Al igual que en el modelo sin efectos espaciales, el valor de la elasticidad ingreso de la pobreza 
en las áreas urbanas y rurales resultó inferior en términos absolutos con respecto a la elasticidad 
desigualdad. A la luz de estas consideraciones, se refuerza la afirmación de que la reducción de la 
pobreza en las áreas estudiadas es más eficaz cuando se asocia a medidas distributivas.

Al analizar el valor de la elasticidad ingreso referente a las áreas urbanas (-1,2422) se verifica que, 
si se mantienen constantes las demás variables, el incremento de una unidad porcentual en los niveles 
de ingreso reduciría la proporción de pobres un 1,2422%. Con respecto a la elasticidad desigualdad, 
se observa que un aumento del 1% en la desigualdad de ingresos aumentaría la proporción urbana 
de pobres un 2,4168%, manteniendo constantes las demás variables.

En relación con las áreas rurales, las elasticidades revelan que el aumento de una unidad 
porcentual en el ingreso per cápita llevaría a una reducción del 1,5358% en la proporción de pobres. 
Por otra parte, el incremento de una unidad porcentual en la desigualdad de ingresos redundaría en 
un incremento del 2,3176% en la proporción de personas consideradas pobres.

Al comparar las elasticidades encontradas en el modelo de rezago espacial es posible afirmar 
que los niveles de pobreza de las áreas rurales brasileñas son más sensibles a las variaciones en el 
crecimiento que los las áreas urbanas. Por otra parte, las áreas urbanas de los estados brasileños 
presentan mayor sensibilidad a las variaciones en los niveles de desigualdad que las áreas rurales. En 
este sentido, una política de lucha contra la pobreza mediante el aumento del crecimiento económico 
tendría mayores efectos en las áreas rurales. En contrapartida, las medidas de lucha contra la pobreza 
basadas en la reducción de las desigualdades tendrían más resultado si se aplicaran en las áreas urbanas.

Estos resultados también se observaron para las áreas urbanas y rurales de la Región Nordeste 
del Brasil en el estudio desarrollado por Araújo, Tabosa y Khan (2012), que estimaron los valores de 
las elasticidades ingreso y desigualdad de la pobreza en dicha región en el período de 1995 a 2009.

A partir de los resultados obtenidos con las estimaciones anteriores se busca verificar los 
efectos directos e indirectos de las variables utilizadas. De acuerdo con Elhorst (2012) y LeSage y Pace 
(2009), los efectos directos e indirectos pueden informar las modificaciones registradas en la variable 
dependiente en distintos espacios, dada una variación en una variable explicativa determinada.

De acuerdo con los resultados presentados en el cuadro 4, relativos a las áreas urbanas, se 
observa que los efectos directos, indirectos y totales tuvieron significación estadística. Si bien los 
coeficientes de los efectos directos son muy similares a los obtenidos en el cuadro 3, expresan una 
pequeña variación. Esta variación se obtiene por la existencia del efecto de retroalimentación, que 
denota variaciones en la pobreza de un estado que pasan a sus vecinos y, con el correr del tiempo, 
vuelven a la unidad de la federación que promovió el cambio.

Los efectos directos obtenidos para las áreas urbanas indican que, si el ingreso per cápita 
urbano de un determinado estado aumenta un 1%, la proporción urbana de pobres en ese mismo 
estado se reducirá un 1,2427%. Además, el incremento de una unidad porcentual en la desigualdad 
de ingresos en áreas urbanas de un estado redundaría en un aumento del 2,4178% en la proporción 
urbana de pobres en esas mismas áreas. En el caso de las áreas rurales, los efectos directos difieren 
poco de las estimaciones presentadas en el cuadro 3 y llegan a mostrar coeficientes prácticamente 
iguales. Esto se debe a la no significación del término de autocorrelación espacial (ρ) que indica la 
inexistencia de efectos indirectos espaciales para esas áreas.
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Cuadro 4 
Efectos directos, indirectos y totales referentes a los modelos elegidos

Áreas urbanas
Efectos directos Efectos indirectos Efectos totales

Lnrenta -1,2427*** -0,0144*** -1,2571***

Lngini 2,4178*** 0,028*** 2,4458***

Áreas rurales
Lnrenta -1,5357*** 0,0032 -1,5325***

Lngini 2,3174*** -0,0048 2,3125***

Fuente:	Elaboración propia.
Nota:	 Los símbolos (***) y (**) indican significación al 1% y al 5% de confiabilidad, respectivamente.

Considerando que los efectos indirectos denotan el cambio en la variable dependiente en los 
estados vecinos, como consecuencia de un cambio en una variable independiente en una determinada 
área (LeSage y Pace, 2011), la no significación estadística del parámetro de autocorrelación espacial 
(ρ) hace que los efectos indirectos para las áreas rurales brasileñas sean insignificantes. Este resultado 
indica que una medida de lucha contra la pobreza orientada a las áreas rurales de un determinado 
estado, ya sea mediante variaciones en el crecimiento o en la desigualdad de ingresos, no provocará 
cambios en los niveles de pobreza de las áreas rurales de los estados vecinos.

Los resultados obtenidos con los efectos indirectos también indican que, si se mantiene 
constante la desigualdad de ingresos, un incremento del 1% en el crecimiento económico urbano de 
un determinado estado reduciría un 0,0144% la pobreza urbana de los estados vecinos. Asimismo, si 
se mantiene constante el crecimiento, por cada incremento de una unidad porcentual en la desigualdad 
de ingresos urbana de una determinada unidad de la federación habría un aumento del 0,028% en la 
desigualdad de ingresos de las áreas urbanas de los estados vecinos. Estos resultados demuestran 
el impacto de los efectos indirectos espaciales en la pobreza urbana en los estados brasileños. Así, se 
puede afirmar que una política de lucha contra la pobreza —ya sea mediante cambios en el ingreso 
o en las desigualdades— dirigida a las áreas urbanas tendría mayor eficacia si se aplicara a nivel 
nacional, pues la aplicación local de este tipo de medidas se traduciría en un desbordamiento espacial 
de la proporción de pobres.

LeSage y Pace (2011) definen los efectos totales como el impacto total en la variable dependiente 
derivado de un cambio en una variable explicativa en toda el área estudiada. En este sentido se verifica 
que, para las áreas urbanas, un incremento del 1% en el crecimiento económico, si la desigualdad 
de ingresos se mantiene constante, causaría una reducción del 1,2571% de la pobreza urbana en los 
estados brasileños. El 1,2427% de ese total corresponde a efectos locales y el 0,0144% restante se 
refiere al desbordamiento espacial de la proporción de pobres.

Vista la inexistencia de efectos indirectos espaciales de la proporción de pobres en las áreas 
rurales, los efectos indirectos encontrados para esas áreas derivan de cambios a nivel estatal. Se 
verifica que un incremento del 1% en el crecimiento económico rural de los estados brasileños, si la 
desigualdad de ingresos se mantiene constante, causaría una reducción del 1,5325% en la proporción 
rural de pobres. Ese impacto deriva de los efectos directos. Además, un incremento del 1% en la 
desigualdad de ingresos en las áreas rurales, si el crecimiento se mantiene constante, generaría un 
aumento del 2,3125% en la proporción rural de pobres, un impacto determinado por los efectos directos.

Al analizar el valor de los coeficientes encontrados con apoyo en los efectos indirectos, se 
observa que los efectos obtenidos con la desigualdad de ingresos en los dos tipos de área estudiados 
superan en términos absolutos los valores relativos al crecimiento económico. Con ello se refuerza 
la conclusión alcanzada en los estudios de França (2010), Pinto y Oliveira (2010), Coelho (2009) y 
Hoffmann (2005), en los que se demostró que las medidas dirigidas a reducir la pobreza en el Brasil 
tienen un impacto mayor cuando se asocian con la reducción de las disparidades.
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V.	 Consideraciones finales

Con el presente trabajo se buscó verificar la existencia de efectos indirectos espaciales de la pobreza en 
las áreas urbanas y rurales de las unidades de la federación brasileña. Además, se procuró determinar 
el grado de sensibilidad de la pobreza a los cambios en los niveles de crecimiento económico y 
desigualdad de ingresos en las áreas urbanas y rurales, considerando los efectos espaciales. Para 
ello se utilizó una metodología con datos de panel, capaz de abarcar las características de proximidad 
de las áreas estudiadas.

A partir del análisis de las interacciones espaciales endógenas de la proporción de pobres, 
se verificó la existencia de efectos indirectos espaciales de la pobreza para las áreas urbanas y la 
inexistencia de ese fenómeno para las áreas rurales. Este resultado indica que la aplicación de una 
medida de lucha contra la pobreza dirigida a las áreas urbanas debe realizarse a nivel nacional, pues si 
dicha medida se aplica a nivel local puede provocar un efecto de desbordamiento y atraer a los pobres 
de las áreas cercanas al zona de origen de la medida implementada.

Mediante la comparación de las interacciones espaciales endógenas de la proporción de 
pobres de las áreas urbanas y los efectos directos e indirectos encontrados, se constató la existencia 
del llamado efecto de retroalimentación para esas áreas. Este resultado muestra que los cambios en 
el crecimiento y la desigualdad de ingresos en las áreas urbanas de los estados brasileños provocan 
cambios en la proporción de pobres en áreas cercanas que, con el tiempo, determinan cambios en la 
proporción de pobres en la región de origen de la modificación.

Por medio del análisis de las elasticidades encontradas y los efectos totales estimados, se 
verificó que los niveles de pobreza de las áreas rurales brasileñas son más sensibles a las variaciones 
en el crecimiento que los de las áreas urbanas. Asimismo, se concluyó que las áreas urbanas de los 
estados brasileños presentan mayor sensibilidad a las variaciones en los niveles de desigualdad que 
las áreas rurales.

Se concluye que, tanto en las áreas urbanas como en las áreas rurales de los estados brasileños, 
la implementación de medidas para reducir la pobreza tendrá mayores efectos si está asociada a la 
reducción de las disparidades.
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Anexo A1
Cuadro A1.1 

Autocorrelación espacial de los residuos de las estimaciones del cuadro 2  
utilizando la matriz reina (queen) normalizada

Año
Áreas urbanas Áreas rurales

Moran Valor p Moran Valor p

2004 0,4348 0,003 0,5483 0,001

2005 0,3895 0,006 0,4713 0,001

2006 0,3994 0,004 0,4208 0,002

2007 0,3391 0,006 0,3268 0,008

2008 0,3839 0,003 0,04 0,27

2009 -9,13 0,397 0,1766 0,07

2010 0,3466 0,013 0,3146 0,007

2011 0,0636 0,24 0,5087 0,001

2012 0,2252 0,036 0,572 0,001

2013 0,5841 0,001 0,1195 0,144

2014 -0,1483 0,209 0,516 0,001

Fuente:	Elaboración propia.


	_Hlk507047288
	_GoBack
	_Hlk506196098
	_Hlk14811593
	_Hlk14811740
	_Hlk15248084

